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de las necesidades nutritivas del ganado
sobre la base de producciones forrajeras
propias y superar la estacionalidad, posi-
bilitando la calidad y uniformidad de la
ración en todo momento. Al respecto, las
alternativas forrajeras intensivas anuales
maximizan la producción por hectárea,
pero la concentran entre dos y cuatro
cortes anuales. Es necesario por tanto
acudir a técnicas de conservación de
forrajes. Entre ellas, la más apropiada
para estos cultivos es el ensilado.
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Ensilado en rotopacas. 
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Forrajes de invierno para ensilar

La reducida base territorial disponible
en las explotaciones de la Cornisa
Cantábrica, junto con la marcada estacio-
nalidad de la producción forrajera, son
algunos de los factores estructurales limi-
tantes de la rentabilidad del sector agro-
ganadero.

Para paliar estos inconvenientes, es
preciso garantizar la máxima cobertura



cebada (Hordeum vulgare L.) fueron muy
utilizadas; si bien, el triticale (x Tritico-
secale Wittm.) está cada vez más introdu-
cido. En monocultivo, los cereales pre-
sentan pocas ventajas frente al raigrás ita-
liano, pero asociados a una leguminosa,
sí que evitan problemas edáficos. Al res-
pecto, fue y sigue siendo muy utilizada la
veza (Vicia sativa L.). 

En los últimos años, en el Servicio
Regional de Investigación y Desarrollo
Agroalimentario (SERIDA), se han evalua-
do diversas leguminosas asociadas a
avena vs. triticale. Destacan por su pro-
ducción concentrada en un corte anual
los resultados obtenidos con la asocia-
ción triticale-haboncillos cuando se cose-
chan una vez terminada la floración de las
leguminosas. No obstante, en esta aso-
ciación, la calidad nutritiva del triticale
resultó significativamente inferior a la de
los haboncillos, por lo que se planteó
también la posibilidad de utilizar sola-
mente la leguminosa como monocultivo
de invierno. En Galicia, se obtuvieron
resultados muy prometedores con la aso-
ciación triticale-guisante forrajero.

En cualquier caso, conviene destacar
que la producción de forraje y el poste-
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Monocultivo de Raigrás
italiano.

Cabe destacar que, en las explotacio-
nes lecheras del norte de España, la rota-
ción de cultivo más habitual, por su ele-
vada productividad, es la de maíz-raigrás
italiano, repetida de forma continua a lo
largo del tiempo. Pero, además de ser
muy exigente en cuanto a fertilización
nitrogenada, tiene efectos negativos
sobre la fertilidad del suelo al no haber
presencia de ninguna leguminosa. Ello
ha motivado la sustitución del raigrás ita-
liano por otros cultivos forrajeros de
invierno que lo superen en valor nutriti-
vo, especialmente en el contenido pro-
teico.

El interés por los cultivos forrajeros
anuales no supone olvidarse de las pra-
deras de corta y larga duración, ya que
son un importante sumidero de dióxido
de carbono, gracias a la importante acti-
vidad fotosintética que ejercen. Además,
su capacidad de recubrimiento evita pér-
didas mecánicas del suelo, lo defiende de
la erosión, incrementa la biomasa vegetal
por hectárea y la superficie en contacto
con el aire, facilitando la captación de luz
y CO2.

En las condiciones de la Cornisa
Cantábrica, la avena (Avena sativa L.) y la



rior valor alimenticio del ensilado de los
forrajes de invierno está afectado por el
estado de madurez, tiempo de preseca-
do, picado, aditivo añadido para ensilar,
etc.

Importancia del ensilado como
método de conservación en
zonas templado – húmedas

Según dijimos al principio, el aumento
del tamaño de las explotaciones ganade-
ras conlleva la necesidad de más canti-
dad de alimentos conservados para
cubrir las necesidades nutritivas de los
animales durante el período invernal. En
este sentido, la finalidad del ensilado
como método de conservación, es pre-
servar los forrajes con un mínimo de pér-
didas de materia seca y de nutrientes,
manteniendo una buena apetecibilidad
por el ganado y sin que se produzcan
durante el proceso sustancias tóxicas
para la salud animal.

No obstante, es necesario tener en
cuenta los siguientes aspectos:

• Para lograr buenas producciones de
leche y/o carne a bajo coste, el conte-

nido en principios nutritivos de los
forrajes tiene que ser elevado.

• Los métodos de conservación pueden
a lo sumo mantener, pero nunca mejo-
rar la calidad del forraje de partida. El
resultado final puede provocar cambios
sustanciales en la ingestión y metabo-
lismo de los nutrientes y, consecuente-
mente, afectar a las producciones.

• La tecnología disponible para la conser-
vación de forrajes húmedos permite
explorar una nueva dimensión en el
papel de las reservas forrajeras como
integrantes de dietas completas mez-
cladas (unifeed) de alta calidad.

Teniendo en cuenta estas considera-
ciones, los tres principales objetivos que
se persiguen con la elaboración de ensi-
lados de hierba y cultivos forrajeros de
invierno son los siguientes:

• Aprovechar el exceso de forraje que se
produce en primavera, debido al rápido
crecimiento del mismo, antes de que
éste se embastezca o se comprometa
la siembra del cultivo de verano.

• Conservar ese forraje lo mejor posible
para utilizarlo como alimento durante

�

Triticale + haboncillo.
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los periodos de estabulación (invierno y
veranos muy secos).

• Conseguir un alimento de “relativo” ba-
jo coste para el ganadero con un valor
alimenticio aceptable. 

Indicadores de calidad del
ensilado

El valor energético y nitrogenado y la
ingestibilidad de los ensilados, vienen
determinados en función de los que pre-
senta el forraje verde en el momento de su
recolección y de las alteraciones produci-
das en los mismos ligadas a las técnicas
de recolección, manejo y conservación.

Las pérdidas en el ensilado pueden
oscilar desde un siete hasta más de un
40%. Éstas, pueden dividirse en dos cla-
ses. Las inevitables, como consecuencia
de la respiración residual del forraje, los
procesos fermentativos y el presecado en
el campo, y las evitables, debidas a un
mal manejo.

Además, con posterioridad, durante el
almacenaje y el periodo de alimentación,
es habitual que ocurra una infiltración de

aire en la masa ensilada, que estimula el
crecimiento de microorganismos aero-
bios y provoca un rápido deterioro del
ensilado. Las levaduras inician este pro-
ceso, degradando el ácido láctico y pro-
vocando el calentamiento de los ensila-
dos, debido a reacciones exotérmicas,
con la consiguiente pérdida de materia
seca y energía.

Una mala fermentación debida a defi-
ciencias en el acondicionamiento, com-
pactación o cierre del silo, a contamina-
ción con tierra o estiércol o a fallos huma-
nos o mecánicos de cualquier tipo, no
tiene solución y sólo se evita realizando
bien el proceso. Ahora bien, una mala fer-
mentación debida a problemas de ensila-
bilidad, puede prevenirse mediante aditi-
vos que corrijan una escasez de azúcares
solubles o un exceso de capacidad tam-
pón. Incluso pueden atenuar los efectos
perjudiciales del exceso de humedad.
También, pueden ayudar en caso de esca-
sez de bacterias lácticas y presencia de
esporas butíricas e incluso mejorar la utili-
zación digestiva y metabólica del ensilado.

Un aditivo debe cumplir los siguientes
requisitos para que sea rentable el desem-
bolso adicional que supone su compra:
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Ensilado plataforma.



• Ser fácil y seguro de manejar.

• Reducir las pérdidas de materia seca y
no aumentar la producción de efluente. 

• Mejorar la calidad higiénica del ensila-
do inhibiendo el desarrollo de microor-
ganismos indeseables.

• Limitar las fermentaciones secundarias
y potenciar la estabilidad aeróbica.

• Incrementar el valor nutritivo, con la
consiguiente mejora en producción ani-
mal o el abaratamiento de la ración ali-
menticia total. 

Además, es muy importante conocer
el valor nutritivo y fermentativo de los
ensilados obtenidos, ya que nos permi-
tirá: 

• Efectuar racionamientos orientativos.

• Conocer si los aprovechamientos o las
técnicas de conservación son adecua-
dos.

• Determinar la calidad de los alimentos
a adquirir, que normalmente presentan
precios elevados en el mercado.

• Disminuir los costes de alimentación.

Beneficios económicos del
aprovechamiento del excedente
forrajero

Las consecuencias de todo lo anterior,
para una buena gestión en las explota-
ciones, derivan de las siguientes conside-
raciones:

• Si se produce un excedente forrajero
puntual, el ganado no puede aprove-
charlo en verde. En consecuencia, se
acumulan tallos secos y materia muer-
ta, lo que embastece el pasto precisan-
do la renovación de la pradera.

• Dada la estacionalidad de la produc-
ción forrajera, si no se dispone de forra-
je conservado en invierno y durante los
períodos de sequía, será necesario ad-
quirir alimentos fuera de la explotación.

• Es conocido que suplementando el pas-
toreo en zonas húmedas con forrajes
conservados se incrementa la produc-
ción y calidad de la leche debido a una
mayor ingestión total de materia seca.

• Una conservación de forrajes basada en
la contratación de labores o en el em-
pleo de maquinaría propia que no esté
sobredimensionada, impone un benefi-
cio económico para la explotación.

�

Plataforma para ensilar.
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Recomendaciones para la
realización del ensilado

• Elegir el momento óptimo de corte de
forma que se llegue a un compromi-
so entre cantidad y calidad. Para los cul-
tivos herbáceos, el corte debe efec-
tuarse cuando empiecen a encañar las
gramíneas y a florecer las legumino-
sas.

• Prehenificar los cortes o los cultivos
herbáceos en días de sol y viento.

• Pisar bien la masa a ensilar y cerrar
bien el silo lo antes posible.

• La duración del ensilado, no es indefini-
da aunque haya fermentado correcta-
mente. Debe consumirse antes de un
año desde el cierre.

• Realizar un análisis químico para cono-
cer la calidad nutritiva y fermentativa y,
en función de ellas, hacer un raciona-
miento correcto.

• No existe ningún aditivo universal, pero
bien elegido puede aumentar la inges-
tión de energía. En forrajes con exceso
de humedad resulta de interés el ácido
fórmico; con alta proporción de legumi-
nosas, un producto azucarado y, si el
forraje es rico en azúcares solubles, un
inoculante.

• Para prevenir la inestabilidad aeróbica
conviene utilizar ácido propiónico o un
inoculante que contenga bacterias
generadoras de ácido acético y propió-
nico.

• En el diseño de instalaciones para el
ensilado es preciso tener en cuenta los
efectos medioambientales de manera
que se pueda controlar la producción
de efluentes para que éstos no lleguen
a cauces fluviales. 
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Haboncillos.




